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Resumen: La presente investigación caracteriza la expresión de la cubanidad en el discurso del ensayo “Indagación del choteo” de Jorge Mañach, tanto a través de las estructuras formales con valor estilístico como en las estructuras semánticas y retóricas. Para ello, se emplea el enfoque teórico-metodológico del análisis del discurso, que propone la comprensión discursiva del texto en su contexto a partir de la relación dialéctica que se establece entre contenido y forma; además de la entrevista semiestructurada a especialistas e investigadores de la obra y la vida de Mañach. Como resultado fundamental, se reconoce que el choteo deviene una manifestación concreta y significativa de la cubanidad que, como actitud y hábito generalizado en los cubanos, tiene alcance nacional.    
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1. Introducción
En la década de los años ´20, durante la República Neocolonial, aparece una fecunda generación de intelectuales que ejerce una relevante influencia en el panorama cultural cubano. Intelectuales de la talla de Rubén Martínez Villena, Juan Marinello Vidaurreta, José Zacarías Tallet y Luis Gómez Wangüemert forjan el primer despertar revolucionario de la clase culta e ilustrada ante los vejámenes de un país sumido en el entreguismo y la corrupción.

Dentro de este grupo de relevantes pensadores y hombres de letras sobresale, por su prolífica obra periodística y académica, Jorge Mañach Robato, uno de los partícipes de la Protesta de los Trece y miembro activo del Grupo Minorista. Profesor universitario, escritor, crítico de arte, periodista y político, Jorge Mañach se considera –al decir de Miguel Rojas (1998)–, uno de los pensadores que mejor expresa el carácter y la forma de ser del cubano durante los primeros decenios del siglo XX en Cuba.

En la Revista de Avance publica, en 1928, “Indagación del Choteo”, considerada una obra de suma importancia por lo hondo que indaga en la psicología social del cubano, y que se considera el primer intento de explicar un término tan vernáculo como el choteo. En dicho ensayo, donde sistematiza el impulso del cubano por chotearlo todo, Mañach examina la irreverencia de los cubanos como una de sus manifestaciones más socio-identitarias. 
“Indagación del Choteo” constituye, además, el primer reconocimiento serio del choteo como práctica de interacción social en los insulares pueblos del trópico, toda vez que Mañach lo aborda ya no desde la especulación apriorística, subjetiva y empírica con que se trata en el coloquio rutinario, sino como una categoría que refleja en sí la concreción de un fenómeno cotidiano, identitario y personalizado que amerita no solo estudio antropológico sino, sobre todo, una aproximación seria desde la reflexión y el debate de los cubanos. Y eso, precisamente, porque el choteo es, al decir del propio Mañach (2010), un rasgo genuinamente cubano. 
A pesar de su conservadurismo, el cual le costó la crítica cerrada de los sectores más progresistas de la intelectualidad revolucionaria del siglo xx, resulta innegable la contribución de Jorge Mañach al estudio de la identidad nacional, puesto que siempre se identificó como patriota y defendió sin mesura –en los escenarios académicos, periodísticos y de acción política– la importancia de proteger y acentuar la criolla esencia cubana. Razón por la cual, se justifica el estudio de la obra de este periodista, aburguesado, pero indiscutiblemente nacionalista y cubano.

De ahí que el presente trabajo se proponga caracterizar la expresión de la cubanidad en el discurso del ensayo “Indagación del Choteo” de Jorge Mañach publicado en la Revista de Avance en 1928.
2. Precisiones teórico-metodológicas
El presente estudio asume el análisis del discurso como enfoque metodológico para caracterizar la inherente y dialéctica relación entre contenido y forma, o expresión-significado, en el ensayo “Indagación del Choteo”. Es este, entonces, un análisis transversal a la forma y al contenido, porque, al decir de Van Dijk (1990, 1998), el estilo tiene implicaciones semánticas en tanto resulta la huella del contexto en el texto; y, a su vez, el plano del significado está condicionado, además, por el plano de la expresión. Para ello, se realiza tanto un análisis semántico (superestructuras, macroestructuras y macroproposiciones) como estilístico-retórico del discurso en cuestión (Van Dijk, 2003).

Por su parte, la cubanidad se asume como una dimensión espiritual en constante cambio y movimiento que particulariza al individuo nacido en Cuba (G. Pogolotti [comunicación personal, 19 de marzo de 2017]), resultado de una condición de identidad nacional y cultura (Ortiz, 2002; Opatrný, 2004), cuya realidad dinámica y creadora, incorpora el pasado, el advenimiento histórico y el devenir previsible (Torres Cuevas, 2006; Díaz Caballero, 2014) y que aparece como el producto concreto de los diversos aportes y componentes étnicos que a lo largo de la historia han arribado a la isla de Cuba (Ortiz, 2002; Rojas 2011). Así, la cubanidad deviene asimilación y manifestación de lo cubano en tantas formas como los cubanos sean capaces de manifestarlo desde sus determinaciones psico-sociales (De la Torre, 1997): en sus formas de producción espiritual, en el lenguaje, en el reconocimiento de valores y antivalores, en el modo de actuación y reacción, y en las restantes expresiones culturales que, además, siempre terminan por legitimarse y articularse mediante prácticas discursivas (Vitier, 1970; Valdés Bernal, 1998; Molano, 2006; Rojas, 2011; Barnet, 2014).

Durante la presente investigación, se realizan entrevistas semiestructuradas a relevantes figuras
 del ámbito nacional que han investigado y se han especializado en temas como la identidad nacional, la cubanidad, la cultura del siglo XX cubano y la personalidad de Jorge Mañach.

3. Del choteo como expresión de la cubanidad
El estudio de la expresión discursiva de la cubanidad en el ensayo “Indagación del Choteo” debe partir, necesariamente, del análisis semántico del término “choteo” desde la visión personal y subjetiva de Jorge Mañach; para quien, como él mismo asegura, resulta una referencia obligada en el estudio de la psicología social cubana, aunque a simple vista “no parece un tema serio”
.

Para Mañach, el choteo no es solo un rasgo identitario del cubano como lo pueden ser “cualidades más genéricas del carácter criollo, como la «ligereza», la «alegría» y tales”, sino una práctica cultural tan inherente a la manifestación espontánea de los nativos en Cuba, que les hace “no tomar nada en serio”, incluso al punto de que no les importe que “los objetos o situaciones de que se mofan sean en verdad risibles”.

El choteo se asume en el ensayo como una pauta indiscutible del individuo formado en Cuba y, como tal, una de sus manifestaciones más tipificadoras en el orden psicológico y espiritual que trascienden incluso a lo social. Esta es una idea que aparece varias veces tanto de forma explícita como implícita.

Este deseo de familiaridad con las cosas es algo a que el cubano es sobremanera adicto. Ya veremos que una de las causas determinantes del choteo es la tendencia niveladora que nos caracteriza a los cubanos, eso que llamamos “parejería” y que nos incita a decir le “viejo” y “chico” al hombre más encumbrado o venerable.

No obstante, vale aclarar que Mañach no asume contemplativamente ese hábito del choteo en los cubanos. Al respecto, Graziella Pogolotti (comunicación personal, 19 de marzo de 2017) reconoce que la mayoría de los acercamientos científicos que se han realizado a “Indagación del Choteo”, cometen el error de ver en Mañach una actitud totalmente complaciente y positiva hacia el choteo, solo porque lo deduce como rasgo de la naturaleza cubana. 
Lo que hay que evitar es que esa gracia degenere en choteo, y yo pienso que ello se va logrando por sí solo cada día con el advenimiento gradual de nuestra madurez, con la alteración paulatina de nuestro clima social. A medida que (…) eliminamos nuestra primitiva aldeanidad de pueblo joven, acrecentamos nuestro sentido de la jerarquía y disminuimos, por consiguiente, las condiciones de vida del choteo.

En consonancia con eso, el análisis discursivo del ensayo devela que, en efecto, Jorge Mañach aborda el choteo porque lo percibe como una seña identitaria cubana que, de no ser consecuentemente atendida, puede resultar “un hábito de irrespetuosidad” o “una repugnancia a toda autoridad”; cosa que, según Mañach, no debe asumirse como una manifestación loable, por muy identitaria que sea.

En tal sentido, Miguel Rojas Gómez (comunicación personal, 31 de enero de 2017) y Marta Lesmes Albis (comunicación personal, 16 de marzo de 2017) coinciden en reconocer lo errado de la tradicional suposición de que Mañach se acerca al choteo solo para legitimarlo como una plausible práctica cultural de los cubanos. Y es que, incluso desde las primeras páginas Mañach alude a dos tipos de choteo: “el ligero, sano, casi puramente exterior, que obedece principalmente a vicios o faltas de atención derivadas de la misma psicología criolla”, y “otro choteo, más incisivo y escéptico, perversión acaso del anterior y originado en una verdadera quiebra del sentido de autoridad que antes analizábamos”. Y se refiere al choteo en general como “ese fenómeno psicosocial tan lamentado”.

En tal sentido, Jorge Mañach contextualiza muy bien el fenómeno del choteo. Reconoce el choteo “negativo y totalmente rebelde al orden” como una consecuencia de los males de la república instaurada en 1902 y enfatiza que una de las causas del surgimiento del fenómeno proviene de la desmedida corrupción de la autoridad, porque el choteo representa una burla a cualquier tipo de autoridad.

La independencia del cubano le induce a suprimir la autoridad, aunque sea en el trato social.

En todos sus aspectos, el choteo es, como se ve, enemigo de cuanto proponga una limitación a la expansión individual (…) Entonces, el espíritu de independencia que siempre hierve al fondo del choteo tiene dos vías de escape: o la rebeldía franca, o la adulación. Ambas son maneras de reivindicar mayor albedrío del que se tiene. La rebeldía produjo la República; la adulación ha engendrado eso que hoy llamamos “guataquería”. Pero, a poco que la autoridad sea débil, indirecta o inerme, surge el choteo como una afirmación del yo.

Asimismo, aunque se reconoce que ambas formas de choteo existen como formas de actuación y reacción de los cubanos, Mañach ‒en una especie de apego subjetivísimo y afectivo a la esencia y la razón de ser de la cubanidad‒ insiste en que solo “el choteo ligero, sano” debería ejercitarse como cualidad de los cubanos; para así, no tener que asistir al reconocimiento de un defecto nacional. Aunque parezca incluso chovinista, la postura de Mañach se ampara en su apego incondicional a la cultura gestada y consolidada en la Isla.

En tal sentido, y como afirma Ana Suárez Díaz (comunicación personal, 16 de marzo de 2017), Mañach alude al choteo ‒en tanto rasgo identitario‒ como un mecanismo ingenioso que trasciende el marco de la vulgaridad y anida también en los sectores más conservadores, cultivados, serios o críticos.

Mañach legitima el choteo como hábito de los cubanos y esencia de la cubanidad, que no solo sirve a este grupo socio-culturalmente definido para identificarse, sino también para enfrentar ‒con mucha mayor entereza y animosidad‒ el hacer cotidiano.

4. De la superestructura al contenido del discurso
Las macroestructuras se organizan de acuerdo a una determinada superestructura, entendida como la sintaxis total o estructura global del discurso (Van Dijk, 1990). La superestructura de “Indagación del choteo” se compone por una serie de categorías ordenadas jerárquicamente (titular, introducción, desarrollo y conclusiones) que ‒aunque, en su conjunto, comprenden una macrestructura semántica en sí‒, por separado, contienen otras macroestructuras en sus niveles inferiores de organización.

La estructura esquemática global de “Indagación del choteo” se organiza en titular “Indagación del choteo”), introducción (que contiene los epígrafes “La reivindicación de lo menudo” y “Una definición inicial”), desarrollo (que contiene los epígrafes “La estimativa interior”; “El choteo en la jerarquía de la burla”; “El choteo y el orden”; “El choteo y el prestigio”; “Choteo, «guataquería», rebeldía”; “Choteo, humor, ingenio, gracia”; “Ligereza e independencia”; “El choteo y la improvisación”; “Efectos del choteo” y “Transitoriedad del choteo”) y conclusiones (que contiene el epígrafe “Alegría y audacia”)
 .

La concepción de los 13 epígrafes como un único discurso responde, además, al

reconocimiento de una macroestructura que ‒en el orden semántico o de la significación‒ alcanza la máxima jerarquía con respecto a las demás macroestructuras, después de aplicar las macrorreglas de reducción que así lo determinan (Van Dijk, 1990). Aunque los títulos de los epígrafes no constituyen macroproposiciones en sí (puesto que todos están constituidos a partir de sintagmas nominales y no de enunciados oracionales), debe decirse que sintetizan la idea central de cada uno de esos epígrafes, entendidos cada uno como una macroestructura.

El ensayo en cuestión responde a las características de un esquema argumentativo, puesto que a la exposición de premisas le sigue una conclusión (Calsamiglia y Tusón, 2007). Esto puede verse tanto de manera general en el análisis de la organización global del ensayo (en introducción, desarrollo y conclusiones), como en cada uno de estas partes que, a su vez, reproducen esquemas similares.
La introducción del ensayo está compuesta por dos epígrafes que se organizan en dos macroestructuras. En la primera macroestrutura de la introducción, “La reivindicación de lo menudo”, está contenida la siguiente macroposición: la relevancia del choteo como práctica identitaria del cubano amerita que este fenómeno psico-social sea estudiado a pesar de que pueda resultar un tópico “menudo” o “poco serio”. Además, resaltan otros tópicos que también completan dicha macroestructura: el choteo resulta un fenómeno insuficientemente estudiado en Cuba, incluso por sus investigadores más renombrados.

Asimismo, se alude (tanto de manera explícita como de forma implícita) a los contenidos que se abordan en el cuerpo argumentativo del ensayo y se plasma la tesis del ensayo: indagar sobre la esencia cubana del choteo como fenómeno nacional.

En la segunda macroestructura que compone la introducción, “Una definición inicial”, la macroproposición global aparece de forma explícita a modo de conceptualización del choteo: “el choteo es, pues, una actitud erigida en hábito, y esta habitualidad es su característica más importante”. Además, como marca distintiva de la cubanidad, se consulta la opinión del “cubano «de la calle»”, para quien “El choteo (…) consiste en «no tomar nada en serio»” o “tirarlo todo a relajo”, en tanto que “«tirar a relajo» las cosas serias no será, pues, más que desconocer ‒en la actitud exterior al menos‒ el elemento de autoridad que hay o que pueda haber en ellas: crear en torno suyo un ambiente de libertinaje”.

De modo general y como usualmente corresponde a la parte de la superestructura que se ocupa de la introducción de un ensayo periodístico, en estas dos macroestructuras referidas no solo se explicita la tesis a desarrollar, sino que se insiste en la trascendencia e impacto social del tema en cuestión: el choteo como marca de la cubanidad.

Por otra parte, la primera macroestructura del desarrollo, “La estimativa interior”, tiene por idea global o macroproposición que, en el contexto cubano, existen dos tipos de choteos y, a su vez, dos tipos de choteadores. En tal sentido, se establece una especie de polarización “choteo sano” versus “otro choteo, incisivo y escéptico” (“en el primer caso, sería el choteo un mero vicio de comportamiento; en el segundo, un vicio de óptica mental o de sensibilidad moral”), que viene a ser continuidad de la oposición establecida en la primera macroestructura de la introducción: “lo serio” versus “el choteo”.

En la segunda macroestructura del desarrollo, “El choteo en la jerarquía de la burla”, la macroprosición es que la relación entre el choteo y la burla deduce pautas negativas del tipo de choteo que no tiene objeto o sentido en sí mismo: el choteo por el choteo mismo.

En la tercera macroestructura del desarrollo, “El choteo y el orden”, la macroproposición está en que el choteo es por naturaleza opuesto al orden; de ahí que lo que denomina “frustración [o accidente] de la dignidad”, componente propio de la comicidad de los humoristas, tiene un nivel superior en la jerarquía de la burla que, además, se opone al populismo del choteo.

En la cuarta macroestructura del desarrollo, “El choteo y el prestigio”, la macroproposición es que existe una contradicción clara entre choteo y prestigio, entendido este último como una de las manifestaciones de la seriedad. No obstante, reconoce que esa actitud de choteo es inherente al cubano, a quien hay que reconcerle ciertas virtudes.

En la quinta macroestructura, “Choteo, «guataquería», rebeldía”, la idea global es que entre choteo y delación se establecen relaciones dialécticas de inclusión-exclusión. Asimismo, reconoce las opciones del choteador ante la autoridad: se materializa la “guataquería” o, en su defecto, la “rebeldía” como tendencia más recurrente en Cuba.

En la sexta macroestructura del desarrollo, “Choteo, humor, ingenio, gracia”, la macroproposición es que la esencia del choteo deviene una marca de identidad nacional; si bien no se puede afirmar que todos los cubanos sean choteadores, se sabe que en Cuba el choteo penetra todos los estratos sociales. Asimismo, enfatiza el error de confundir el choteo con la inmanencia del humor, el ingenio y la gracia propia de los cubanos que, por supuesto, pueden ser también rasgos tipificadores de la cubanidad.

En la séptima macroestructura del desarrollo, “Ligereza e independencia”, la idea global es que la ligereza, como posible condicionante de no otorgarle el respeto suficiente a algo, resulta la falta de aptitud para asumir una actitud y darse a ella por completo. Además, reconoce varias características propias de la cubanidad: falta de atención en general (incluso a lo que por su seriedad debería prestársele), la impresionabilidad excesiva ante cualquier cosa, la felicidad del cubano está cifrada en el juego (por la emoción que le provoca), tendencia del cubano a usar diminutivos, la espontánea familiaridad, el desinterés vinculado a la incapacidad del cubano para planificarse económicamente, y la independencia del tipo plácido y evasivo.

En la octava macroestructura del desarrollo, “El choteo y la improvisación”, la macroproposición es que los modos de la improvisación del cubano, como otra marca de su identidad, resultan de los distintos períodos del devenir histórico de la Isla.

En la novena macroestructura del desarrollo, “Efectos del choteo”, la idea global es que el choteo, como práctica de actualización cultural cubana, también tiene efectos positivos; toda vez que no todo en el choteo es errático, puesto que siempre hay algo que sí merece la burla propia del choteo cubano.

En la décima macroestructura del choteo, “Transitoriedad del choteo”, la macroproposión es que, aunque el choteo como manifestación de la identidad nacional pudiera modificarse y evolucionar junto con la madurez del pueblo cubano, la naturaleza de este fenómeno psico-social está fuertemente entronizada en la forma de ser del individuo nacido en Cuba. No obstante, Mañach aconseja se superen las marcas peyorativas del choteo.

Por su parte, la única macroestructura que llena la parte de la superestructura que ocupa a las conclusiones del ensayo, “Alegría y audacia”, tiene la siguiente idea global: al condenar los rasgos negativos del choteo, no se desestiman los rasgos típicos del cubano; a saber, rasgos que hacen del cubano un ser particularmente especial y genuino.

De modo general, puede decirse que la superestructura de “Indagación del choteo” armoniza con sus respectivas macroestructuras, y estas últimas a su vez con otras estructuras discursivas como microestructuras o proposiciones que, al concatenarse, materializan la coherencia del texto.

No obstante, Mañach no organiza las macroestructuras de acuerdo con la importancia del tema global expresado en cada acápite, ni según el nivel de significación o alusión a la cubanidad. El autor simplemente construye su discurso de forma que cada epígrafe se concatena con el que le sucede, para así permitir que la tesis enunciada en la introducción se desarrolle exhaustivamente en el cuerpo retórico-argumentativo del ensayo y se sintetice, aclare y precise en las conclusiones.

El análisis de las distintas partes que conforman la superestructura de “Indagación del choteo”, así como de las macroestructuras (que componen dichas partes) y sus significados globales o macroproposiciones, permiten reconocer que el choteo ‒para Mañach‒ es una manifestación psicológica y social de la cubanidad, en tanto deviene rasgo distintivo de la manera de ser y de actuar de los cubanos que, además, los distingue sobre el resto de los seres humanos (incluso de aquellos que, por ser del trópico, se les asemejen en algo).

5. Los dispositivos retóricos en función de la cubanidad
En el discurso del ensayo “Indagación del choteo”, sobresale el empleo de estrategias retóricas que promueven el proceso persuasivo de las afirmaciones. Entre estas estrategias destacan el subrayado factual de los acontecimientos a partir de las descripciones directas de los sucesos, informes con testigos oculares y citas directas de los implicados (Van Dijk, 1990); algo que muy bien logra Mañach mediante recursos como la ejemplificación para contextualizar y explicar las situaciones. 
Mañach recurre a la exposición de escenas reales para enfatizar la naturaleza factual de sus argumentos, y con esto garantizar su credibilidad como emisor; esto se debe sobre todo a que el autor intenta aproximarse discursivamente a un fenómeno como el choteo que hasta el momento no había sido sistematizado. Precisamente, este tipo de estrategias retóricas ayudan a legitimar sus puntos de vista.

La descripción directa de los sucesos, que tiene el propósito de seducir al lector sobre el proceder básico del choteo, constituye un recurso persuasivo formidable que le ahorra al ensayista esforzarse demasiado por ser objetivo. Mañach expone sus apreciaciones sobre la forma de actuar del fenómeno, y las acerca a la realidad con solo narrar una vivencia de la que es participe, de la que es testigo o de la que conoce a través de otras fuentes: bibliografía, el testimonio de un experto, el conocimiento de la historia, etc. Así construye un patrón de credibilidad y eficacia en torno al contenido retórico del mensaje y su objetivo.

No quiere decir que la narración de un suceso del que se es protagonista, testigo o conocedor por diversas fuentes, carezca de subjetividad puesto que esta narración también se construye desde la óptica y la apreciación de quien la vive y la ve, que es quien en realidad le incorpora o le suprime cada detalle que estima conveniente. Con la narración como la de los ejemplos anteriores, Mañach cumple con otra de las estrategias retóricas que promueven el proceso persuasivo de las afirmaciones: la organización de hechos en estructuras específicas como las narrativas.

El asunto que sí queda bien dilucidado es que el hecho de narrar la ocurrencia de un suceso implica o entraña mayor objetividad que filosofar sin ejemplos ni referentes de la vida cotidiana sobre las características de ese suceso, y Jorge Mañach, consciente del tono y carácter persuasivo del ensayo, sabe que este no puede prescindir de un alto componente de objetividad.

Otra de las estrategias retóricas empleadas por Jorge Mañach que promueven el proceso persuasivo de las afirmaciones en el discurso del ensayo periodístico “Indagación del choteo” es el uso de evidencia de testigos cercanos y de otras fuentes fiables (Fernando Ortiz, Ramiro Guerra y otras autoridades, personas respetables o profesionales):

Alguna vez, un amigo muy criollo, limpio de toda malicia intelectual, aunque bastante curtido en todas las demás, me contaba, en serio, sus impresiones a bordo de un vapor durante un temporal. Lo que más parecía haberle impresionado fue el desplazamiento que sufrió la carga, mal asegurada en la sentina, con los bandazos del barco: “Los barriles ‒decía‒, los fardos, las cajas, todo iba de un lado para otro: aquello era un choteo”, es decir, confusión, subversión, desorden; ‒en suma: “relajo”.

El ejemplo anterior presupone la cubanidad en marcas dentro del texto como un amigo muy criollo y aquello era un choteo, es decir, confusión, subversión, desorden; ‒en suma: “relajo”. Aunque este ejemplo es básicamente metafórico demuestra la presencia de un testigo que aporta elementos claves (aunque sea a través de la metáfora) para entender de qué se trata este típico fenómeno criollo.

Asimismo, se toman como testigos las fuentes literarias e históricas que aportan elementos necesarios para comprender el choteo y el carácter del cubano. Los ejemplos anteriores cumplen con otra, aunque muy similar, de las estrategias retóricas que promueven el proceso persuasivo de las afirmaciones: la evidencia de otras fuentes fiables (las autoridades, personas respetables, los profesionales). Cada una pondera la cubanidad con la exposición de una circunstancia del contexto nacional.

Otra de las estrategias retóricas empleadas por Mañach para promover el proceso persuasivo de las afirmaciones, consiste en la construcción de una estructura relacional sólida para los acontecimientos, expresada a partir de antecedentes y posibles consecuencias; la inserción de hechos, argumentos y conceptos en modelos situacionales y estructuras bien conocidas.

El acontecimiento previo o antecedente con el que Mañach justifica la indagación que merece el fenómeno socio-psicológico del choteo, resulta la mención de la carencia de antecedentes investigativos enfocados en esta temática de elevado contenido identitatario. Esta constituye una de las premisas para demostrar la pertinencia de tan honda penetración en el carácter del cubano.

Mañach explica que el choteo prescinde de cualquier motivo justificado y coherente de risa y de humor, como el de Charles Chaplin y otros grandes de la escena, para lograr su burla. “Lo característico del choteo, es que ese desorden, para que origine la burla típica criolla, no ha de comportar ninguna frustración de dignidad”. “Indagación del choteo” presenta, además, hechos y conceptos dentro de modelos situacionales bien conocidos que los convierten en relativamente familiares, incluso cuando son nuevos. Estas circunstancias descritas por Mañach aportan nociones de la interacción del fenómeno típico del carácter del cubano con el componente foráneo, sin obviar, por supuesto, la interacción con el componente nacional.

La inclusión de informaciones que se extienden a lo actitudinal y emocional a partir de hechos que contengan o provoquen emociones fuertes, o con declaraciones ideológicamente apropiadas de las fuentes, sobresale también como una de las principales estrategias retóricas de “Indagación del choteo” que promueven de manera eficaz el proceso persuasivo de las afirmaciones.

Las estrategias retóricas para promover el proceso persuasivo de las afirmaciones empleadas por Jorge Mañach en el discurso del ensayo periodístico “Indagación del Choteo”, organizan el contenido del texto en cuestión, y satisfacen necesidades cognitivas producto a la ausencia de precedentes investigativos del asunto en debate. Dado un acontecimiento específico, el uso de estas estrategias retóricas, convierte la información sobre ese acontecimiento en algo más plausible y más aceptable.

En el análisis del nivel retórico en el discurso de “Indagación del choteo” como ensayo periodístico, no pudiera faltar la alusión al empleo figuras retóricas; puesto que estas plagan el texto mañachiano salvándolo del aturdimiento que pueden provocar los extensos párrafos y la recurrencia de oraciones subordinadas. En tal sentido, vale aclarar que, aunque las figuras se asumen dentro del análisis retórico, comparten nociones de la sintaxis y la semántica, según el tipo de tropo.
Sobresale la interrogación retórica como giro enfático para afirmar y activar el pensamiento lógico del lector: “¿Qué es el arte sublimemente cómico es decir, profundamente humorístico de Charles Chaplin, por ejemplo, sino una sinfonía en la clave de la dignidad frustrada?”. Resalta también el empleo del poliptoton (también llamado polípote o derivación) que implica la repetición de un nombre o un verbo en diferentes tiempos para reforzar y fijar un contenido específico: “todo orden implica autoridad. Ordenar es sinónimo de mandar. En el desorden, el individuo se puede pronunciar más a sus anchas”.

Se usa la sinonimia no como antídoto contra el vicio de la repetición sino para reiterar un concepto, reformularlo, y explicarlo en todas sus variantes y acepciones: “Un choteo, es decir, confusión, subversión, desorden; en suma: relajo”.

La omisión deliberada de conjunciones, denominada asíndeton, agiliza el ritmo de lectura y transmite una sensación de dinamismo y apasionamiento, que crea un efecto dramático e intensifica la fuerza expresiva (“«Los barriles ‒decía‒, los fardos, las cajas, todo iba de un lado para otro: aquello era un choteo»”, “Un choteo, es decir, confusión, subversión, desorden; ‒en suma: «relajo»”). El empleo de la etopeya, descripción de cualidades internas (“carácter, moral, espíritu”) proporciona al texto sensibilidad y humanismo (“amigo muy criollo, limpio de toda malicia intelectual, aunque bastante curtido en todo lo demás”, “Pero el cubano es tan sincero ‒sincero hasta cuando miente, cosa que hace sin escrúpulos‒ que le repugna toda forma irónica de impugnación”).

La metáfora, tanto poética como conversacional, es ampliamente empleada por el autor; expresiones como: descongestionador espiritual (varias veces empleada para describir al choteo), aleteo de aspiración, fibras del pueblo, succionador de entusiasmos, entre otras, muestran cómo el autor pone en movimiento el campo del significado de la palabra, para motivar al lector a seguirlo en sus disertaciones.

6. El estilo como expresión de la cubanidad

Establecer la relación dialéctica entre contenido y forma no parece ser una empresa fácil. No obstante, el gran mérito del análisis del discurso radica en superar los tradicionales estudios estilísticos que centraban su análisis en las tendencias de aparición y recurrencia de estructuras formales como marca distintivas de un autor, una tipología textual o un género discursivo. A los estudios de estilo desde el análisis del discurso les interesa explicar el porqué de las marcas de estilo, desentrañar por qué esos hechos de estilo devienen huella del contexto en el texto.

De manera general, desde el nivel sintáctico, el efecto estilístico en el ensayo “Indagación del Choteo” se materializa en la exigua condensación y la sobresaturación del texto. Los niveles tan bajos de condensación textual se deben a la dilatación de Jorge Mañach para exponer sus ideas; primero, porque en su descripción del choteo como marca de la cubanidad evita los enunciados no oracionales y las construcciones absolutas, para potenciar las extensas argumentaciones formadas a partir de la recurrencia de grupos o sintagmas adjetivales, así como de enunciados oracionales copulativos y de oraciones subordinadas de relativo (con función complemento de un sustantivo o de un pronombre). De ahí que el dinamismo expresivo del texto resulte muy lento, demorado.

Esto responde a la necesidad de explicitar las cualidades intrínsecas de ese choteo, de sus referentes o sus antagónicos, tanto cuando lo asume como fenómeno social (de manera abstracta y general), como cuando lo analiza contextualmente en sus diferentes manifestaciones particulares.

Estas marcas estilísticas permiten, en aras de la variedad y la armonía, movimientos convenientes de la oración y sus interrelaciones intra y extra-oracionales. Además, la recurrencia de las formas verbales copulativas responde al empeño de Mañach por conceptualizar o definir el choteo.

El dinamismo expresivo lento afecta notablemente el ritmo de la exposición de los argumentos, por lo que, por momentos, la obra puede coquetear con varios estilos (científico, administrativo, artístico), sin alejarse demasiado del periodístico. Mientras proliferan las subordinadas adjetivas o de relativo que caracterizan el choteo (expresiones estáticas), abundan también verbos como resultar y hacer (en construcción semicopulativa), equiparables a ser y estar, y algunas descripciones dinámicas.

Asimismo, también se destaca ‒como efecto estilístico del nivel sintáctico‒ la sobresaturación del texto. La obsesión de Mañach por especificar y detallar sus ideas ‒sobre todo cuando se trata de relatar anécdotas o historias que apoyen las manifestaciones del choteo como práctica nacional cubana‒ condiciona la recurrencia de oraciones subordinadas, especialmente de relativo y adverbiales. Realmente, a simple vista se vislumbra que la mesura en la explicación y la concreción no fueron preocupaciones del autor. Todo lo contrario, mientras más relatos más familiaridad y ligereza, rasgos que el mismo Mañach achaca al choteador cubano
. 

Por otra parte, aunque en el texto coexisten las tres formas de relación inter-oracional (yuxtaposición, parataxis e hipotaxis), sobreabundan las oraciones subordinadas y, por tanto, las relaciones hipotácticas. Sin embargo, todas las tipologías de formas de relación son empleadas conforme la intención de Mañach.
Si se refiere a un relato que muestra la falta de seriedad del cubano ante las cosas más sagradas, prefiere conectar las oraciones mediante relaciones de yuxtaposición y coordinación (o parataxis) para acentuar la secuencia de escenas, el orden cronológico de los hechos o la concatenación de descripciones. 

Asimismo, hay una preponderancia de las conjunciones adversativas, determinada por Mañach para contraponer proposiciones que aluden, por ejemplo, a las contradicciones propias del choteo toda vez que se reconocen sus rasgos negativos muy a pesar de asumirlo como un fenómeno de dimensión nacional en Cuba.

Vale aclarar que en todo el ensayo predominan los grupos nominales y los grupos verbales; muy utilizados, por supuesto, para construir oraciones que refieren las acciones acometidas por sujetos agentes. Esto es muy usual en la descripción del accionar diario de los cubanos, cuyo comportamiento Mañach toma como casos típicos de choteo o manifestación concreta de la cubanidad.

De las 1282 oraciones del texto, distribuidas en 580 conjuntos oracionales, puede notarse que más de la mitad corresponde, según la naturaleza del predicado, a las del tipo transitivas. Poco menos del 5 % pertenece a la clasificación de enunciados no oracionales (nominales, vocativos, interjectivos), mientras que las pasivas (perifrásticas y reflejas) se encuentran en similar proporción. Poco más del 90% de las oraciones del texto son activas y transitivas, lo que denota el carácter acusativo, directo e informativo del discurso; puesto que se explicitan, en la mayoría de los casos, los participantes de la acción verbal en cuestión. El lenguaje del autor persigue enunciar concretamente los hechos, y no solo describirlos. Son estos, rasgos esenciales de la escritura periodística.

“Indagación del Choteo” presenta 882 oraciones subordinadas. De estas casi el 80 % se encuentra entre el segundo y tercer niveles de subordinación. Como rasgo exclusivo, en casi todos los epígrafes se registran hasta cinco niveles de subordinación, excepto en el epígrafe “El choteo y la improvisación”, en el cual la sintaxis se vuelve más enrevesada. No extraña, entonces, que en menos de siete líneas se concentren 10 subordinadas de una única regente, donde por demás coexisten oraciones interruptas.

7. Conclusiones

“Indagación del choteo” como género discursivo responde a los cánones del ensayo periodístico, toda vez que respeta las características de este género tanto en el orden formal como en su contenido: se afilia a la estructura clásica del ensayo como género periodístico (introducción, desarrollo, conclusiones; incluida la delimitación de la tesis a ensayar y la proposición de conceptos), y deviene excelente ejercicio de opinión periodística, no solo porque Jorge Mañach aborda un fenómeno fáctico de relevancia, impacto y alcance sociales, sino también porque que hace gala de su maestría en el uso personalísimo de la argumentación y la ejemplificación, sin obviar rasgos que determinan la clasificación genérica del ensayo periodístico como la amenidad, la subjetividad y el didactismo.

El análisis de las macroestructuras y las macropoposiciones que llenan la superestructura de “Indagación del choteo” como ensayo periodístico, develan el interés de Jorge Mañach por impulsar el acercamiento serio y consciente de los cubanos a un fenómeno que, aunque deviene rasgo tipificador de alcance nacional en Cuba, puede degenerar en una burla sin sentido, agresiva y carente de solidaridad, si no se mantiene en los límites de la típica gracia criolla.

El análisis de las macroposiciones globales de cada uno de los epígrafes del ensayo periodístico “Indagación del choteo” devela que, para Jorge Mañach, la cubanidad se concreta en los siguientes rasgos del cubano: el choteo como una actitud habitual independientemente del contexto, desacato a toda autoridad como motivo de burla, irrespeto al orden rígido y a la solemnidad, falta de atención (incluso a lo que por su seriedad debería prestársela), impresionabilidad excesiva ante cualquier cosa, adicción a la jarana y al juego (por la emoción que le provoca), tendencia a usar diminutivos en sus conversaciones sean serias o jocosas, la espontánea familiaridad incluso con lo (o el) desconocido, el desinterés vinculado a la incapacidad para planificarse económicamente, y la independencia en el amplio sentido del término.

Los dispositivos retóricos aparecen en el ensayo “Indagación del choteo” como parte de la estrategia discursiva que emplea Jorge Mañach para convencer a los cubanos de la importancia del choteo como marca de la cubanidad. Para ello, no solo recurre al uso de figuras retóricas que amenizan la lectura a pesar de la tremendamente notable dilatación del texto, sino que también se ase de dispositivos retóricos como los micro-relatos basados en las vivencias de los cubanos, las descripciones hechos típicos de la realidad cubana, el uso de fuente fiables y la alusión testigos oculares, la argumentación excesiva de las causas y consecuencias del choteo, y la recurrencia de hechos que provocan emociones fuertes en los individuos nacidos en Cuba y que sean genuinamente cubanos.

Las marcas de estilo en el discurso “Indagación del choteo” de Jorge Mañach responden al empleo de estructuras formales que resultan recurrentes en la explicitación de tópicos y subtópicos relativos a la cubanidad. Así, se devela un texto poco condensado, muy sobresaturado y de un dinamismo expresivo realmente lento, puesto que priman las formas de relación inter-oracional hipotácticas y las expresiones atributivas; los grupos adjetivales y adverbiales aparecen describiendo y contextualizando, respectivamente, el choteo como actitud generalizada del cubano; asimismo, la preponderancia de los enunciados oracionales copulativos responde a la intensión constante del autor por establecer una definición del choteo.

En general, la expresión de la cubanidad en el discurso del ensayo “Indagación del choteo” se caracteriza por el establecimiento de relaciones simbióticas entre sus estructuras formales y semánticas, relaciones que se erigen sello distintivo del discurso mañachiano construido, a su vez, en función de legitimar el choteo como una de las manifestaciones inherentemente tipificadoras de la cubanidad.
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� Fueron entrevistados: la Dra. Graziella Pogolotti, el Dr. Miguel Rojas Gómez ‒profesor de la Universidad Central “Marta Abreu” de Las Villas (UCLV), especialista en identidad nacional y cultural‒, Enrique Román Hernández ‒profesor de Historia de la Prensa en Cuba de la Facultad de Comunicación de la Universidad de La Habana y del Instituto Internacional de Periodismo “José Martí”, especialista en los clásicos del periodismo cubano del siglo XX‒, Marta Lesmes Albis ‒investigadora del Instituto de Literatura y Lingüística “José Antonio Portuondo Valdor” de Ciudad de La Habana, especialista en literatura cubana y periodismo cubano del siglo XX, su tesis doctoral comprende la vida y obra de Jorge Mañach‒, Ana Suárez Díaz ‒investigadora del Instituto Cubano de Investigación Cultural “Juan Marinello”, especialista en cultura cubana del siglo XX‒ y la Dra. Gema Valdés Acosta ‒profesora del Departamento de Literatura y Lingüística de la Facultad de Humanidades de la UCLV, especialista en cultura afrocubana‒.


� Todas las citas textuales (tanto en el texto como a pie de página), cuyo autor no sea explicitado, son tomadas ‒en calidad de ejemplo‒ del ensayo “Indagación del Choteo”.


� Se alude al título de los epígrafes para referirse a la macroestructura que contiene en sí cada uno de esos epígrafes.


� Vale aclarar que la sobresaturación resultante del texto privilegia la exactitud sobre la libre interpretación del lector. Esto forma parte del grado de rigor científico implicado en el ensayo “Indagación del choteo”.





